                                                     


                                                   EN EL CUMPLEAÑOS 





	Aquella tarde, una tarde que jamás olvidaré, después de varios meses pensándolo y consultándolo con la almohada, me atreví a acercarme al grupo donde estaba él. Era un grupo de chicos y chicas de entre catorce  y dieciséis años. Algunos estaban en mi instituto; otros iban a otros institutos, pero todos vivían cerca de mi casa. Se reunían en el banco de la plazoleta de mi barriada casi todos los días sobre las 7:30 de la tarde. 


	Últimamente estaba incorporándose al grupo Jonny, que más tarde supe que tiene dieciocho  años. Fue el que propuso entrar en el supermercado, al que solemos ir a comprar la mayoría de los que por aquí vivimos, para adquirir bebidas alcohólicas. Jonny es el hermano de  Sesiom. Aunque tiene dos años menos que él, ambos tienen la misma altura. Sesiom tiene el pelo más lacio que Jonny; Jonny lo tiene rubio y Sesiom lo tiene negro. Sesiom es el chico de mi vida.


	Aquel día, con la escusa de preguntarle por la tarea que había que llevar a clase al día siguiente, ya que yo no había podido ir al instituto porque tenía cita con el médico, me arrimé al grupo. Recuerdo que estaban hablando de la fiesta que querían organizar para celebrar el cumpleaños de Sesiom. En ese momento la voz cantante la tenía Jonny. 


	- …...y por eso tenemos que poner diez euros cada uno. Somos nueve; tendríamos voventa euros. Con noventa euros podríamos comprar dos botellas de whiski JB, dos de Ron con miel, unos pocos de paquetes de patatas, .... 


	Jonny usaba en su discurso las marcas de bebidas alcohólicas con toda tranquilidad, sin tener en cuenta que el resto del grupo era menor de edad y no acostumbraba a comprar bebidas alcohólicas. Daba por hecho que todos aceptarían comprar con el dinero que iban a recolectar las bebidas que él proponía. De todos modos no oí en ese momento que nadie se negara a ello. Era evidente que, por ser el mayor del grupo, se estaba convirtiendo en el líder y todos seguían sus pasos.


	Pasaron unas semanas y yo ya había tenido la ocasión de estar entre ellos un par de veces más. Jonny llegó esa tarde con las invitaciones que él mismo había elaborado para la celebración del cumpleaños de su hermano. Sólo faltaban dos días para su cumpleaños. Empezó a repartirlas; me quedé sorprendida. Yo me creía que a mí no me iban a invitar, pero me equivoqué. Me dio la invitación como a otra más del grupo. 


	Pasados esos dos días, fui a la fiesta de cumpleaños de Sesiom. Llegué la primera y al cabo de unos diez minutos empezaron a llegar los demás. Empezó a hablar conmigo Marta, pero yo no la escuchaba porque tenía la cabeza en otro sitio, pensando no sé en qué. Jonny puso la radio del coche a todo gas. Al ratito empezamos a darle los regalos a Sesiom y a beber y bailar. Al cabo de dos o tres horas empezamos a recoger para irnos para nuestra casa y Sesiom me acompañó a la mía. Cuando llegamos a casa, Sesiom me besó y me pidió una relación formal.


	


	Lo que ocurrió la tarde que celebramos su cumpleaños lo sé porque Jonny, el hermano de mi novio, me lo ha contado. Yo no recuerdo absolutamente nada de ello. Sin embargo, haberme despertado en una cama de un hospital junto a mis padres llorando de contentos por la salida de mi coma, sí que lo recuerdo y recordaré hasta que otra vez muera.





									Yarás


